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Buena noticia 
Daclos los tiempos que corremos 

y la escasez de trabajo que se deja 
f sentir entre la clase jornalera, es 

"ueoa, bonísima la DOIICÍM que lle-
ga hasta nosoLrosi pues si «emfwe 
800 acogidas; coa agrado las noti-
<2ias reíereotes a abras de impor. 
wncia, laás lo bao de ser en oc»-
sionea «xwno la presente en que la 
crisis del trabajo liéoe inactivos 
auIne^o«a9>bl^aao«.v 

Recordaránjauealros l ec to re s 
que ea u a a d e l*8:úHimas juntas w -
lebradas por la decoral^ádM de de-

^ j«nsa, füé,rBlen%$do^l|)i-ésideo. 
^ w de la de obras d«l puerto D. José 

Maestre, sobre ^ . gestiones que 
podría hacer <erca ,leJ ministro de 
^oras púbüciis a ftn de i-«!i,bar la 
'probación <í« algatt proye. lo de 
IOS Varios que estab.n a.-óOsiílta, 
con cuyo aujtiüo qúedarí* en gran 
paite resuelta la crisis del trab|»jp. 
i^ecoréírah ijtniííiéií ( íá l él iñéy. 
cíona.lo preNileute m^nife-4ló que 
foaflába eií que sería resuelto, en 
^J"»ve plMzo el proye.-to de MtiipH»-

j ^on del muelle comercial, por el 
f ^"«mle^y f a* de que -aa ae J-e-
'«rdará dicha obra gestionaba su 
coDseeiciait c p » gran empeijo, 
|anio porque la amplitud del mtrei 
«e e* necesaria, euanto por <iúe se 

i '«ponía la necesidad Reabr i r fuén-
' ®̂  'le'ábliQ Jante trabajó dónde se 

ocupen los obreros en g^nar el 
paa. ^ 

. Porfiada ha silo la labor reali-
zada por el señor Maestre, perca l 

Q la,b^ visio coronada por el óxi-
o. pues por real orden que lleva 
» iet-4a M uuo de los pasados días, 

oa siJo aprobada la ampliación del 
u e l ^ autorizándose « la junU 

P«ra construir desde luego los pri-
« e r o s ^ a r é n l a ttietros, que es la 
«islaneía entre él de Alfonso Xll y 

Ú d l ^ ^ * ° y hacer el relleno de 

da frente a la Capitanía del puerto. 
En tanto que se hacen estas obras, 
cuya preinuca responde uo solo al 
aumento del tráflcp, sino también 
i la necesidad de hacer frente á la 
crisis obrera—según se dice en la 
autorización—se estudiará el resto 
de las obras, no en cuanto á su ne­
cesidad, que esla probada y apro­
bado el proyecto, sino on cuanto a 
la clase. 

No se ocultará á nuestros lécto 
res la importancia de la autoriza­
ción concedida. Es tan evidente 
que pensando en ella se piepsa 
también en las múltiples operacio­
nes que hay que realizar. Peones, 
al bañiles, canteros, barreneros, 
barqueros, han de hallar ocupa­
ción en ellas y para ellos es prin­
cipalmente la- boead noticia de la 
aulorizaeión. 

Como hetnós dicho ant^s, mien­
tras sé realizfin eii parte esas obr'as, 
sera estudiado el restó; y cono es 
lógico suponer quw é1 presidente 
de la junta seguirá dedicaodo á 
este asunto su voluntad y su JQ-
íluencia y que el ingeniero direc­
tor «le las oi>i:as,conticittara aecuo 
datMQ cou su aaUvidad la ie ruá-
iiacian. de iQ^iHiportaatea expe^-
di^uies que^^ bullan eo-ciiráo^ es 
de esperar <}U9 el trabajo ^ las 
o<jr<í* del puerto, que eonnMfnzará 
en breve, durara mueho tiempo. 

No hemos' dé ésfor^aroosen de­
mostrar cuanto nos complace la 
noiicía de la autorización. Traba­
jo pedíaraos^^ al felicitar á cuan­
tos liau trabajado p»ra que lo ha­
ya, les deli:;amod oa aplauso sin-
cei-o» . 

Oca^iáiKloseen el tratad» frsnco-inglís 
sobie Marraecim, <Ji«e cLa CJorrespoiidén-
cia de i^i>añit>: 

cA 1» liora presento y cuando todos los 
Iraiiceses y todos I04 iaglesúB saben ya á 
que atenerse en caaiito »e relaciona con 
Man Ufcos, teniendo pleno conocimiento 

pecti ras naciones, tm virtud de textos ofi­
ciales y oflcioRos, co|tinQamo8 los españo­
les sin saber una 8o|k palabra délo que * 
España atañe en el-fl|anto<» 

Y lo que contiuuáhtinog ea eaa ignoraq 
cia. í; 

Conviene asi, y ¿^e la conyeniencia de 
que se ignore la tor]ie».de nuestros gober­
nante» seguireuius no sabiendo nada. 

Y si logramos salter algo, será porque 
nos llegue de alloudu el Pirineo ó del lado 
allá del canal d« San Jorje, 

Con lo cual seguirá imperando la cos­
tumbre de qne lo que uus interesa uos lo 
diga el Vecino. 

Uno de los generales japoneses que man­
dan tropas en Corea se apellida Inohuye. 

Hé ahí Hu DYüitar que se pondrá en ri­
diculo si cuando ataqnen loe cosacos anda 
un pocopaíríw. 

8ital iiicteía sería merecidor deque se le 
rascara el apellido. 

Porque hay nombres que obligan. 

D»ee u» corresponsal desde el teatro de 
la guerra que el generalísimo del ejército 
ru8u t-n la MandclinrTa ha aconsejado al 
Czar el abandono de Puerto Arturo. 

But-iio. 

4Y qué hacemos con el rebto de la escua­
dra que se queda allít 

¿La entregamos á los submarinos japo­
neses para que se sigan ejercitando on des­
truir buques*! 

Podrá tíer ó no ser que te abandone el 
puerto i^'ncionado; pero eso sería un trinn*, 
ib solo para Togu, porque con su eacuA-
dra tiabrla hedió la mejor campafia con 
qne t>uede' aohar un marino. 

Un puerto y dos escuadras, la de Puerto 
Arturo jrla de Wladivostok. 

¡Valiente botón! 

Ai 
Iniciativas 

Sea el que sea el resultado de las negó 
cíaciooescon Francia, iinpoita, para el régi­
men de la poiíticii ó de la conducta que lia-
y«uio« de practicar O seguir en Marruecos, 
conveacernoa de que pr«cií(a siip'lir la ac 
ción del Estado, lenti, desidiosa, ineficaí, 
por la paitlcftlar, siempre imiiuUi«-a y en 
funciones siempie poi razones de fácil ex-
pticacióu, 

IReeor^a-iioi qfoedurante los afios dlti-

raos de nuestra dominación colonia), fueron 
constituidas poderosas empresas comercia-
iesé indtt^triajes qo^i'Odavía, perdidas pa­
ra España las provincias nltramariiias, si­
guen trabajando prósperamente, mante­
niendo así una especie de prolongación de 
nuestra soberanía moral en los sitios y en­
tre las gentes donde sus negocios principa­
les radica». • - ' " 

Para la utilización de Ceuta, Meltlla y 
Cliafarinas como puertos franc<Mi ó depósi­
tos comerciales, f tctorfas abasteo^oras del 
litoral aio.rroquf, y aun de la extensa eona 
del interior donde podemos influir y trafi­
car, será conveniente aunar estoerzos y sim­
plificar ocgaoicacioaes mediante la forma­
ción de ona entidad poderosa, provista del 
capital consiguiente y regida por quienes 
reúnan idoaeidad indispensable al desarro­
llo y funcionamiento útil de dietta eotidad| 
la cual, investida con el eairáoter de repre 
sentante del Estado en cuanto no afecte 
á los servicios privativos del mismo, podría 
rápidamente transformar ta emidicióa y si­
tuación d« nuestras posesiones, saneándolas 
en todos sentidos y eonvirtiéndoias en 
avanzada de la mcMlema vida de los pae> 
blos cultor y labi^iosos. 

La entidad cuya formaetóa proponemos^ 
tendría una fuente constante de pjngües 
rendimidiit^ f n tai '(|ii^4rífl^ #ij# <!on 
efectuar las obras del proyectado puerto y 
establecer allí repnofktos de ,(^)»#i} y viva­
res en eompetencia con los que otras nacio-
iies uiTrecen á la navegación por el Estrecho 
yel Mediterrábeo. 

Frente alas Chafarinaa, á la isquierda 
del Huluya, existen grandes eJ^tensiottas d« 
terrenos propiedad, de españoles ealosena 
tes hay posibilidad de acometer |« recrí» y 
nutrición de ganados destinaMea al eonaa* 
me peninsular aprecios bara^simos y en 
las mejores condiciones. 

De los presidios paede sacarse, mientras 
allá peí nianezran, el personal constraetor 
del puerto, dique y almaceoes de Melilla, y 
de Iai4 carreteras qne han de unir á Melilla 
y Ceuta con el interior. 

Un capital de 50 millones de pesetas en 
acciones de 500, fácilmente colocables en 
Barcelona, Valencia, Málaga, Cádiz, Vigo, 
Gijón, Bilbao, Santander y Madrid, bastará 
para comenzar la campaña. 

Este capital tendría como plazo de amor­
tización loa treinta años por los cuales sería 
formada la entidad ó Sociedad, denomina* 
bl<| cC4iii|pa&ii|.gett«ralespaielN de nego-
oios en Marruecos.» 

Planeado está, en sus lineas jtoperaloí 
cnanto á este asunto se refiere. ; 

Por boy bastará iMi«iiei«rieMrpit}p^rto, 
esta idea. 

Si los indicados p a n cottvertirta es rea' 
Udad lo desean, á sus órdenes estamos des­
interesadamente. 

No somos partidarios de teorizar y pedir, 
á los denuî S que trabajen mientras nos limi 
tamos á dar consejos. 

Hemos estudiado y dado forma al pro­
yecto que á nuestro juicio, {puede oomipen-
sarnos en macho de la falta de eolonias f 
expaiieióa colonial. 

Si óteos mejores proyoetos ftpkrécen, lo 
oelebraremos» 
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ÜTBillÉS T MieElli) 
La.teadeTaehpaAoia^'qaA todavía bo ha 

ce o» «esenhrto fos tristes despojos de ítít 
heroicos marines maertos en Cavite, lia 
servido tamt>ién para Mbéh'en Francia el 
ataúd de laReiOttlMkbel. L» gloriosa'eitse-
fia deJ* ^tria, está ÜMrvrenio, dé atgtia 
tiempo á esta parte, dosodario á nuestras 
grandezas. 

Hace poeos dfas hM redttéw t>esit%á̂  eÓti 
edocióe, «o la sc^faue éereíaoifia'ife'th 
joiia, el aáitoeaib{é«Bii4«t*p«tMtt;'^ieibV 
servabaoon ergdtio y M€sÍitoeÍ(ht^qW^«ki 
los tnaaetentea, «I freac^beiát* ̂  p«ÍO" dé bis 
ré^inúeatos; ae é«se«b«taítt' Isoít ^el|^Vi^ 
cailiño cuando pasa la bandera. ' 

t!aaltd«Pla salad se p l l^b et )SÁ'MMII> máa 
se la ratimá. 

Ahora qpatf btee«ÍM^bAábó lAítibolo Va-
clonai no flamea mi Am^iflda, ni éa deea-
nía y qne sé t a redac^endo ieíádÉ VM más 
la'extensión-de áaéstrá solteratiía territo­
rial, es cnando más se despierta fln nues­
tro corazón el noble afán de honrar la ban* 
dera. 

Es natural y lógico qtie así sea 7 aáncĵ ae 
algo Uide es de aplaudir que tan nobles 
sentimientos vayan arraigando en el iéora-
zón del pueblo, pero al mistao tiempo que 
se tributan á taenseña de lá patria tan dig­
nos testimonios de respeto, convendría 
fombién honrarla con algo más que con sa 
indos y ceremonias. 

Preciso es volver los ojos ál& realidad y 
convencerse de que, ante todo j sobare U>: 
do, ío que lia de representar la bandera es 
la fuerza de la patria, y justamente ahora 

An*Mi*^*^«*-" '̂ 

•<' J 
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^Maneoió sumergido en dolorosa meditación... 
—¿Qué podía haber de coman entre el conde de Ar* 

row, general roso, faborito del Bza r Alexandro, y 
Qna pobre monja francesa? ESso es lo que va á ver el 
lector, si qaiere segoirnos en los pormenores de esta 
bistoria, cayos persoDsjes viven todavía. 

LOS DOS HERMANOS t4 

preeiso qoe yo U vea qne me perdme; qua sepa todo 
lo qaepadezoo bajo este uniforme de raso, bajo estas 
oondeoorsciones, estas placas de brillMites qae Cu­
bren aripeobo y escaldan mi corazón como carbones 
encendidotea el faego delinaerno. 

Y o<^ea4o a&« Uaveoita qae Uebaba eiempreQ con * 
sigo ann en campafia, abrid ana oajita qna tenia BO' 
bre la meia oimteapld lUgUBoa ioatantes los objetos 
qae ogatenia, y oontlaaá dioieado oca dolorosa 
emoo^Br 

—Estos son los reoaerdos qne me ligan & ana exU> 
tencia ya marchita y miserable; ese testimonio d» 
honor qti9 on grande hombro eolood por sit manó m 
mi pecho: ^8e rizo de mi madre y este otro d« Eoge* 
nía... trpa niarwre» de qaiene» yo he sido verdago.» 
Y esta ínsifcnia de gloria que ni siquiera me atrevo 
á tocar y, ef08 oabeltoi benditos qas 00 tengo valor 
para acuñará mis labios, todo esto babia contra mi 
me repela y míe annnoia el horror qae debo Inspirar 
á todo Iq \vui amQ,y i^e i|ob# en cara mi falta.., |Ab! 
yo quiero verla, yo qoiero hablarla... B» preciso qae 
le vea, que U bable porqof qui^á po está coosamado 
todavía el saor5fl<?ío y lo podré impedir; lahí «i, lo 
impedirá por todos los mediost...;Veré ímaga á mi 
pad re! 

El general cerró laego el prsoioao estaobe y per* 

i 

Guando el general volvió, le Mperabusa «aligas < 
criado, á quien mandó qu« le siguiera, y cuando hu­
bo entrado en su habitación le dijo. 

—¿Has visto al hombro? í 
- S i . • ; ' ' ' " ' • ' - - ' '• 

—¿QuebadíohoP ' ' 

—lio etíoontriaf'^robtó retraído, f me contestó 
que nada tenia qae decir él á un mso; mas diciendo-
le que el prisionero etporabft oon impaolenela las 


